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UNA EVALUACIÓN POCO USUAL 

     Del 17 de julio al 21 de agosto tuvimos la visita de una buena compañera del 

Mojoca, Nora Habed. Nora, quien es psicóloga, es desde hace varios años 

vicepresidenta de Amistrada, la 

asociación de la solidaridad italiana 

con el Mojoca. Durante varios años 

Nora ha venido a visitarnos para 

hacer evaluaciones de los 

diferentes programas de nuestra 

institución y de su funcionamiento 

general. 

 

 

               Evaluación en la Escuela de la Amistad 

     En su actual visita nuestra amiga, como ha hecho siempre, se entrevistó con los 

encargados de cada programa para enterarse de su desempeño, sus logros y sus 

dificultades. Pero en esta ocasión la dirección de programas del Mojoca ideó una 

forma de evaluación en extremo democrática, que refleja la importancia de primer 

orden que nuestra institución da a la opinión de las y los jóvenes que se benefician de 

nuestra labor. El ejercicio consistió en que la población que participa de los 

diferentes programas opinó, tanto sobre el funcionamiento de los programas como 



sobre los asesores y coordinadores que tienen a cargo dichos programas.  

    De esta manera, todas las muchachas y muchachos participaron, cada quien 

evaluando a los programas en que participan y a los trabajadores con quienes se 

relacionan. Quetzalitas, Nueva Generación, la Escuela de la Amistad, la Casa 8 de 

Marzo, la Casa de los Amigos, los jóvenes de calle que participan en los días abiertos, 

todas y todos de forma abierta y con plena libertad dieron su parecer, pues sólo Nora 

centralizó la información y sólo ella sabía qué opinó cada uno. Además los asesores 

evaluaron a los coordinadores y éstos a los asesores. 

 

     El resultado final lo comunicó Nora 

en una reunión de todo el personal el 

viernes 20 de agosto. Una de las cosas 

que saltaron a la vista, dijo ella, es la 

falta de comunicación entre los 

programas y el desconocimiento del 

trabajo concreto que realizan los 

compañeros que no pertenecen al 

programa de cada quien. El resto de 

observaciones lo dejó en un 

documento que fue discutido entre el 

personal el lunes 23. 

                                                                                                                                               Nora y Jorge Paz 

     Agradecemos a nuestra compañera Norita el valioso trabajo que vino a realizar y 

queda planteado el compromiso de las compañeras y compañeros trabajadores en el 

sentido de mejorar los aspectos en que se encontraron deficiencias en la evaluación.  

 

 

 

 



JULIÁN GASPAR 

 

     En el Mojoca, tenemos en la Escuela de la Amistad algunos jóvenes que, a pesar de 

que viven en la calle, asisten diariamente a clases y obtienen óptimos resultados. Uno 

de ellos es Julián. 

     Su nombre completo es Julián Gaspar Monroy. Tiene 23 años y un carácter 

bastante reservado. Es originario del pueblo llamado Coxom, en el departamento de 

Totonicapán. Sus padres fallecieron de manera trágica cuando tenía apenas 4 años, lo 

que marcó su vida.  

 

                                                                                     Julián y su maestra Nancy 

     Julián se crió en el hogar de dos tías, donde creció junto a tres primos. Sus 

hermanos (un varón y dos mujeres) tomaron rumbos separados. Con el tiempo su 

hermano terminó en la calle, aunque Julián no tiene noticias de él; sus hermanas 



actualmente están casadas. 

     Cuando tenía diez años de edad, los esposos de 

sus tías lo indujeron a consumir licor, lo que se volvió 

un hábito y provocó que lo echaran de la casa.  

     Nuestro compañero viajó hacia la capital, donde al 

no tener dónde ir, luego de vagabundear sin rumbo 

conoció y se unió al grupo de calle de La Terminal.  

     Estando en la calle, la institución Casa Alianza lo 

acogió y le brindó la oportunidad de estudiar y 

capacitarse en carpintería, panadería y otros oficios. A su debido tiempo, con el 

apoyo de este hogar se independizó, consiguió trabajo como carpintero y un cuarto 

donde vivir,  en la ciudad de Antigua Guatemala. 

     Pero un nuevo revés afectó su vida. Julián fue víctima de un asalto, en el que le 

robaron su sueldo, sus documentos y una bicicleta, su medio de transporte. No pudo 

pagar el alquiler de su cuarto y la casera lo echó y le anunció que se cobraría la 

mensualidad con las pocas cosas que Julián tenía en su cuarto. Una vez más estaba en 

la calle. Nuestro amigo tenía 18 años. 

     Julián regresó a la capital y a su antiguo grupo de compañeros en La Terminal. 

Como parte del grupo, recibía la visita del equipo de calle del Mojoca. Por su 

participación fue invitado a visitar la sede del Movimiento en la 13 calle de la zona 1, 

primero los días sábados (días de iniciación) y luego todos los días a la Escuela de la 

Amistad. En enero de este año se incorporó a nuestra escuela.  

     Julián está cursando la primera etapa (primero y segundo grados de primaria), 

aunque tiene conocimientos un poco más avanzados. Como Casa Alianza cerró sus 

actividades al año pasado, no contamos con la papelería de los estudios que cursó en 

ese centro; por ello el joven está reforzando sus conocimientos, para obtener su 

diploma de primero y segundo grados. Las calificaciones que obtuvo en la segunda 

unidad son: Lenguaje 95, Matemáticas 99, Conocimiento Adaptativo (ciencias) 83 y 

Formación Histórico-social 100. 

     En la calle, Julián sufre las mismas adversidades de sus compañeros de grupo: 



frío, ataques de las policías municipales, el peligro de ser agredido por los sicarios 

pagados por los vendedores de La Terminal, etc. Nos compartió que se siente bien en 

el Mojoca porque ya no consume muchas drogas. 

 

     Nuestro compañero tiene una actitud crítica hacia los jóvenes que viven en la Casa 

de los Amigos. Al igual que otros muchachos que llegan de la calle a la Escuela de la 

Amistad, percibe que aquellos que están en la casa tienen un cierto sentimiento de 

superioridad y les causan problemas y molestias a los que están en la calle. Por eso 

Julián fue claro al decir que no quiere entrar a la Casa de los Amigos. Sus metas son 

más bien dejar las drogas y regresar con su familia en Totonicapán, donde podría 

conseguir un trabajo. 

     La observación de Julián tiene que ser tomada en cuenta para evaluar el trabajo 

que hacemos con los chicos de la Casa de los Amigos. Por lo pronto debemos apoyar a 

nuestro amigo con sus estudios y ayudarlo a reunirse con su familia cuando él se 

sienta preparado. 

 

PATTY, TE DESEAMOS LO MEJOR 

Después de diez años de trabajar en el Mojoca, nuestra compañera Julia Patricia 

García nos dejó en agosto, para seguir otros proyectos y aprovechar nuevas 

oportunidades. A lo largo de estos diez años Patty destacó por su entusiasmo, su 

creatividad, por su dedicación y su entrega en la difícil labor de atender a las 

muchachas y muchachos de la calle.  

 



     Patricia desempeñó diferentes cargos y 

responsabilidades mientras estuvo con el 

Mojoca. Trabajó con el equipo de calle, con el 

programa (hoy desaparecido) de construcción de 

vivienda, con reinserción habitacional, 

reinserción laboral, tuvo a su cargo los talleres 

de capacitación y producción y fue integrante de 

la Junta Directiva de nuestra Asociación 

Jurídica. 

     Como ella nos dijo, se lleva consigo una 

experiencia invaluable e inolvidable, que sin duda 

le será de utilidad, pues en su nuevo trabajo 

seguirá trabajado para la población marginada y 

necesitada. 

     Las muchachas y muchachos de la calle recordarán a Patty con cariño y 

agradecimiento y sus compañeros de trabajo le deseamos una vida plena, 

satisfactoria y fructífera. 

      

 

 

 

NUEVO SERVICIO DE SALUD EN EL MOJOCA 

     A partir del dos de agosto el programa de salud contrató los servicios del Doctor 

Eduardo Montes. Con ello se llenó una necesidad de la población y se aligeró el trabajo 

de las encargadas del programa, la enfermera Berta Tobar y la coordinadora Melina 

García. Anteriormente, Berta y Melina tenían que acompañar a muchachas o 

muchachos con problemas de salud, al hospital o a un centro de salud, o referirlos a 

estos centros asistenciales. 

 



     En adelante, el Dr. Montes atenderá medicina general y pediatría de lunes a 

viernes, de doce del mediodía a tres de la tarde en la casa- sede del Mojoca. Los 

medicamentos que el Dr. Montes receta son adquiridos por el programa de salud. 

Tienen derecho a recibir atención las y los integrantes de Quetzalitas, Nueva 

Generación, Casa 8 de Marzo, Casa de los Amigos, Escuela de la Amistad, población de 

calle y el personal del Mojoca. La atención a la salud de toda esta población 

indudablemente ha mejorado y esto implica un incremento cualitativo en los 

beneficios que nuestra institución ofrece a las y los jóvenes de la calle. 

 

 

JÓVENES SALIDOS DE LA CALLE SE APOYAN POR MEDIO DE 

NUEVA GENERACIÓN 

     Hace unos 8 años un grupo de muchachos del Movimiento de Jóvenes de la Calle 

había decidido abandonar la vida en la calle, y estaban listos para recibir el apoyo 

para vivir por su cuenta (alquiler y equipamiento de un cuarto, etc.). Algunos de estos 

jóvenes eran coordinadores recién electos (en esa época podían ser electos para 

coordinadores candidatos que aún vivían en la calle). 

     Los chicos sintieron que además de la ayuda material, hacía falta algo  que les 

animara a seguir con éxito en su vida independiente. Fue así como, con la participación 

de nuestro director Gèrard Lutte y del asesor René Cordero, se ideó la formación de 

un grupo de autoayuda, un espacio propio donde pudieran compartir sus experiencias, 

solucionar sus problemas y solidarizarse con otros que aún están en la calle. Los 

propios integrantes escogieron un nombre para el grupo y le llamaron Nueva 

Generación.  

     Así como las muchachas salidas de calle tienen el programa de Quetzalitas para 

formarse y apoyarse, los jóvenes cuentan con Nueva Generación. Comentamos con 

René, quien está a cargo del grupo, que Quetzalitas tiene más integrantes que Nueva 

Generación. Una explicación de esto es que con frecuencia la maternidad empuja a las 

muchachas a abandonar la calle, por el bien de sus hijos, y buscan apoyo. Para los 

varones es más fácil desentenderse de las responsabilidades y el hecho de embarazar 



a su pareja no implica un cambio significativo en sus vidas. Este aspecto injusto de la 

sociedad machista se refleja con fuerza en la calle. 

     No obstante, la mayoría de los integrantes de Nueva Generación son padres. Ellos 

hacen parte del pequeño porcentaje de muchachos de la calle que deciden afrontar la 

paternidad asumiendo su 

responsabilidad. 

     René nos compartió que el grupo 

tiene como objetivo ser un espacio de 

autoayuda y de apoyo para solucionar 

los problemas y dificultades de los 

jóvenes que son miembros. Además es 

un espacio formativo, donde aprenden a 

mejorar su calidad de vida y a 

optimizar las relaciones con su pareja y 

con sus hijos. Los muchachos de Nueva 

Generación también tienen como meta 

apoyar a los compañeros que están en la 

calle. 

                                                                Actividad de Nueva Generación y Casa de los Amigos 

     Los jóvenes, asesorados por René y el coordinador Alfonso Villela (quien es 

integrante del grupo), se reúnen dos sábados al mes por la tarde. Decidieron este 

horario porque la mayoría de miembros trabajan y/o estudian. Discuten temas como 

las relaciones con la familia, la paternidad responsable y la elaboración de proyectos 

de vida. Los martes por la noche los muchachos hacen un voluntariado, turnándose 

para acompañar al equipo del programa de calle en sus visitas a los puntos donde 

permanecen los grupos. Cada dos meses realizan una actividad recreativa, a la que 

incorporan a chicos de los grupos de calle. 

     Los integrantes de Nueva Generación tienen en el Mojoca derecho a elegir y ser 

electos coordinadores, a una beca de estudio, a los servicios de salud y apoyo 

psicológico y a participar en asambleas y actividades del Movimiento. 

     Como es normal, algunos miembros del grupo se han ido. Unos porque su trabajo 



les dificulta asistir a las reuniones, otros porque llegan a la edad de 30 años, el límite 

para participar en los programas del Mojoca. Este año se integraron a Nueva 

Generación tres jóvenes que vivían en la Casa de los Amigos e iniciaron su vida 

independiente con un trabajo. Hay otros que han salido de la calle por sus propios 

medios y se integran al grupo. 

     René señaló que los muchachos han logrado fortalecer la unidad del grupo, han 

desarrollado una mayor disponibilidad para apoyar a sus compañeros que están en la 

calle y han mejorado sus relaciones familiares. Actualmente componen Nueva 

Generación unos diez jóvenes. 

 

Jóvenes de Nueva Generación y la Casa de los Amigos 

 


